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Voy á confiarte, mi querido amigo, un secreto terrible que á nadie 

puedo descubrir sino á t í : La boda de la señora de Vildac con el jóver 
Sainville tuvo efecto ayer. Tú conoces mny bien á Mr . de Sainville : si 
aspecto es siniestro del cual siempre he desconfiado: observábalo ayei 
con cuidado. En medio de todas las fiestas y regocijo, lejos de tomai 
parte en la felicidad que á los demás rodeaba, y especialmente á su yer­
no y su hija, parecía que la alegría de los demás, era una carga inso­
portable para él. 

Asi que llegó la hora de retirarnos condujeronme al cuarto que cae 
debajo de la torre principal. Apenas empezaba á dormirme, cuando nu 
despertó un ruido sordo que resonaba encima de mi cabeza. Puse aten­
ción , y pronto pude conocer que se arrastraban cadenas, y que alguno á 
paso lento bajaba las escaleras. Poco después se abre la puerta de mi cuar­
to que daba hacia aquel lado. Redoblase el ruido de las cadenas, y el 
infeliz á quien sujetan se acerca á la chimenea : reúne algunos tizones 
medio apagados y dice con voz sepulcral : A h ! cuanto tiempo hace que 
no me he calentado!—Te lo confieso, amigo mío, estaba horrorizado. 
Tome la espada para defenderme y abrí con tiento las cortinas de mi ca­
ma. A la incierta luz que producian los tizones, pude distinguir la faz 
de un viejo descarnado, medio desnudo, con la cabeza calva y la barba 
blanca y larga. Aproximaba sus trémulas manos á la lumbre: seme­
jante espectáculo me conmovió. Mientras que con grande atención y 
asombro le consideraba, la llama se inflamó produciendo una viva clari­
dad. E l infeliz que parecía mas bien un espectro que un viviente, vuel­
ve la vista hacia la puerta por donde había entrado : en seguida la fija 
en el suelo y parece entregarse á una aflicción extraordinaria. Un instan­
te üespues se arrodilla y toca la tierra con su frente. Escúchele que escla­
maba sollozando : 

- D i o s mío!. . . . Oh Dios mío! 
En aquel momento h i z e algún ruido involuntariamente y volvió la 

eabeza lleno de asombro. 
—Hay alguien en esa cama ? preguntó con voz firme. 
— S i , respondí yo , abriendo del todo las cortinas. Pero ¿ quién sois? 
Las lágrimas que bañaban su semblante le impidieron por de pronto 

nablar: háceme seña con la mano de que le faltaba la voz; pero mas 
sereno al cabo de algunos minutos, me dice: 

—Soy el mas desgraciado de los hombres: nada mas debiera deciros, 
Pero hace tantos años que no he visto á nadie, que el deseo de hablar 
a uno de mis semejantes me estimula á ello. Nada tenéis que temer: acer­
caos y sentaos conmigo al fuego : tened compasión de mí y dulcificad 
m i s penas escuchándome. 

E l espanto que de mi se había apoderado fue dando lugar á un sen-
iimiento de compasión. Salté de la cama y fui á colocarme á su lado jun-

a la chimenea: Esta señal de confianza le enterneció: cogió mi mano y la 
humedeció con sus lágrimas. 

—Hombre generoso! me dice , comenzad por satisfaced mi curiosidad, 
iPorque os alojáis en esta cámara qne nunca se habita? Qué quiere decir 
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el ruido de cajas que he oido esta mañana? Qué ha pasado de extraordi­
nario en el castillo ? 

Cuando le hube contado el casamiento de la hija de Vi ldac , estendió 
los brazos al cielo eselamando : 

— Vildac tiene una hija y se acaba de casar!.... Gran Dios ! . . . . permi­
tid que sea feliz: haced sobre todo que ignore el crimen de su padre. Sabed, 
en fin, que yo soy habláis con el padre de Vildac el cruel Vildac! 
Pero acaso ¿ tengo derecho á quejarme ? ¿Seriáis capaz de imputarme? 

— Cómo! esclamé asombrado: Vildac es vuestro hijo, y ese monstruo 
os retiene aquí? ¿Es él quien os ha cargado de cadenas , y el que no os 
permite hablar con nadie ? 

—Sí, me respondió: ved á lo que puede conducir un vil interés. E l cora­
zón duro y feroz de mi miserable hijo jamás ha conocido ningún senti­
miento de humanidad : insensible á la amistad , se ha hecho sordo al grito 
de la naturaleza ; y por apoderarse de mis bienes me ha encerrado en esta 
prisión. Estadme atento: 

«Habia ido un dia á la casa del propietario de un castillo de estas cer­
canías , que acababa de perder á su padre; hallóle rodeado de sus vasallos, 
ocupado en recibir las rentas de sus posesiones y en vender sus cosechas. 
Su vista causó un efecto horrible en el ánimo de Vildac. L a sed de gozar 
de su patrimonio devoraba su corazón hacía largo tiempo. A su regreso no­
té que tenia un aspecto mas sombrío y meditabundo que de costumbre. 
Quince dias después tres hombres enmascarados se apoderaron de mí d u ­
rante la noche, y habiéndome despojado de mi trage, me condujeron á es­
ta torre. Ignoro "como se manejó Vildac para difundir la noticia de mi muerte, 
pero comprendí por dos dobles de las campanas y por algunos cantos fúnebres 
que penetraban en,,mi prisión , que se celebraba mi funeral. L a idea, de esta 
ceremonia religiosa me sumergió en un profundo abatimiento. He p edldo 
inútilmente como una gracia que se me permitiese hablar por un momeato 
á Vildac: los que me traen el pan me miran sin duda como un criminal 
condenado á perecer en esta torre; hace cerca de veinte años que estoy en 

: >• ji*)\o!)0'iq !)•;!•• i-j I¡I oup uldftfjq ^/j¡ ,')id)li / o; v,ttlii'j vi'// 

.¿IUUIIIIil. •/•- r \ i f I.Ji • i 

ella. Advertí esta mañana que.al traerme el ordinario alimento habían de­
jado mal cerrada la puerta de mi prisión. He esperado que llegase la noche, 
y á que todos estubiesen recojidos, para aprovecharme de este descuido. 
No trato de escaparme, pero la libertad de dar algunos pasos mas, tiene 
algo de estraordinario para un prisionero.....« 

— N o , le interrumpí con prontitud: saldréis de esta indigna morada : el 
cielo me ha destinado á ser vuestro libertador: salgamos al instante / ahora 
que todo el mundo duerme. Seré vuestro defensor, vuestro apoyo, vuestro 
ángel tutelar. 

— Ah ! me contestó después de un momento de silencio; este género de 
vida ha cambiado enteramente mis principios y mis ideas. Todo se halla 
sujeto á la costumbre s ahora que estoy hecho á lo que mi posición tiene de 
mas duro ¿ por qué la he de cambiar' por otra ? ¿ Qué he de hacer en el 
mundo? Mi suerte está ya decidida : moriré en esta "torre. 

— Estáis delirando 1 solo nos quedan algunos momentos L a noche se? 
adelanta; no perdamos tiempo , venid. 

—Os agradezco el interés que tomáis por mis desgracias, pero me que­
dan tan pocos dias.de vida que la libertad me alhaga muy poco . Para go­
zar de ella ¿ iré á deshonrar á mi hijo ? 

— E l mismo es qnien se ha deshonrado. 
— Y qué mal me ha hecho mi nieta? Esa inocente joven se halla aho­

ra tranquila en los brazos de su esposo: iré yo á éubrirla de infijo/a: 
A h ! ojalá pudiera verla, bañarla con mis lágrimas , estrecharla cont ra mi 
corazón..... pero son inútiles mis deseos : no la veré jamás. A Dios , que­
rido amigo: el día vá á aparecer: pudieran escucharnos: voy á volverme á 
mi encierro. 

— N o , le dije deteniéndole por el brazo, no lo consentiré. L a esclavi­
tud debilita la energía de vuestra alma: á mí me toca infundiros valor. 
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después veremos si conviene descubriros: empecemos por salir de aquí. Os 
ofrezco un asilo en mi castillo, mi crédito, toda mi 'hacienda, se ignorará 
quien sois, y si fuere preciso se ocultará á todo el mundo el crimen de 
Vildac. ¿Qué teméis? 

—Nada: no sé como mostraros -ini -gratitud.... Mas todo es inútil, too 
sabria seguiros. 

—Pues bien, escoged: ú os decidís á salir conmigo de \ uestra prisión 
ó de lo contrario iré á avisar al gobernador déla provincia: le diré quien 
sois y vendremos á mano armada á arrancaros de la barbarie de vuestro 
hijo* ©«WSM» 

—Guardaos de abusar de mi secreto, me contestó con un tono imponen­
te : dejadme morir aqui: ¡soy un monstruo indigno de la naturaleza.... 
Existe' un crimen que es necesario espiar, el mas atroz, el mas horrible de 
cuantos puede producir el género humano!.... 

Volved la vista: ¿veis esa sangre de que aun quedan algunas señales 
sobre el suelo y en las paredes?.... Pues esa sangre es la de mi padre, y yo . . . 
yo fui su asesino!!....—Quise como Vildac. . . A h ! . . . . todavía me parece'ver-

''fo.estendiendo sus ensangrentados brazos!.... Quería detener el hierro par­
ricida!. . . . Se lo hundo en"el pechoi... cae!.... Oh! imagen horrorosa!... oh 
desesperación!!!... 

Arrojóse al suelo mesándose los cabellos y acometido de horribles con­
vulsiones: noté que ocultaba el rostro entre sus manos, porque sin duda 
la confesión de su crimen le avergonzaba y confundía en mi presencia. 
Yo permanecí inmóvil y como embargado por una sensación profunda y 
terrible. Pasados algunos momentos de silencio creímos percibir algún 
ruido: el dia empezaba á alumbrar la estancia, y el anciano se levantó. 

— E l horror está retratado en vuestro semblante, me dice. A Dios! huid 
de este lugar manchado de crímenes: me vuelvo á mi prisión para no salir 
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Quedé sin voz y sin movimiento: todo me infundía pavor en aquel 

castillo: salí de él'precipitadamente y sin despedirme de nadie: nunca vol­
veré á entrar en Vildac. ¡Es posible que la humanidad produzca monstruos 
y crimines semejantes! 

CORRESPONDENCIA. 

Se han egecutado en Granada recientemente las siguientes produc­
ciones : Quince años después, ó el campo y la corte, que ha obtenido 
un éxito regular, debido á los esfuerzos déla compañía dramática, y 

Malí, ó la insurrección , que ha sido puesto en escena con mucha pro­
piedad é inteligencia. 

También la compañía lírica ha cantado por tercera vez la ópera 
Belisario, de Dónizzetti. Las primas donnas Bídaura y Difranco 
cantaron muy bien sus respectivas partes; la segunda, que desempeña­
ba la de Irene, estubo sobre todo felicísima, particularmente en el 
allegro de su cavatina de salida, pues lo dijo con todo el entusiasmo 
de alegría que el compositor revela en tan bellísimo trozo. El señor 
Jourdan no desempeñó mal la parte de Belisario , y el señor Unanue 
encargado de la de Álamiro, fué aplaudidísimo en la aria del tercer 
cuadro: esta pieza y el Duetto de soprano y tenor agradaron sobre 
manera. 

L a empresa, al poner en escena esta ópera ha consultado muy poco 
el gusto del público, que siempre está por la propiedad en los espectácu­
los que se le ofrecen. Todo ha sido pobre y mezquino, tanto decoraciones 
como trages: los esclavos de Belisario, cuando este los presenta á Justi-
niano son ni mas ni menos que tres, apesar de saberse que eran muchos. 
Los guerreros de dicho emperador salían y entraban con unos faldellines ó 
sayas blancas, y Belisario en su carro de triunfo parecia^ un ciudadano de 
la república francesa, conducido ala guillotina en un miserable carretón. 

En la ejecución de la Bosmunda, fué chicheada la señora doña Car­
lota Bardan: verdaderamente mereció mas que cíncheos, pues es una 
actriz que debe abrazar otra carrera. Dios no la llama por la de las ta­
blas. E l público no la silvó, porque es un público que sabe contenerse siem­
pre dentro de los límites de la moderación y del decoro. 

Para concluir esta reseña hay que añadir que se h a ! ejecutado en 
el mismo teatro de Granada con anterioridad á las referidas funciones el 
drama Faino el novicio , la pieza Vn quinto y un párvulo y ¡a ópera 
JJ Elixir d' amorc. 

EFEMERIDES. 

10 de enero.—-1276 muerte del papa Gregorio X , sucesor de Clemente 
IV, cuya elección se retardó dos años y nueve meses. E l escándalo que pro­
dujo su elección, por haberse introducido en ella el segundo grado, obligó 
al concilio de L i o n a declararen 2 de mayo de 1274, á establecer seve­
ros reglamentos para la formación de los cónclaves, disponiendo la clausura 
de los cardenales y una abstinencia en aumento gradual, á medida que se 
prolongaba la elección. Durante el reinado de este papa, los Guelfos y G i -
belinos ensangrentaron la Toscana con las célebres guerras fecundas en 
tantos interesantes episodios.—1724 .Toung-Tehing, emperador déla China 
proscribe en todos sus estados la religión cristiana, á consecuencia de la d i ­
visión que se introdujo entre los diferentes misioneros europeos, y especial­
mente entre jesuítas y dominicanos. En el decreto que espidió el emperador 
desterrando 'á todos "los frailes de su reino fijó .el plazo de seis meses para 
su salida. Solo en el distrito de Foungan se demolieron die;: y ocho iglesias 
levantadas por los jesuítas. Después de la muerte de .Toung-Tehing, otros 
jesuítas trataron dé entrar en el imperio, pero pagaron su arrojo con la v i ­
da, arrastrando en su catástrofe á dos principes déla sangre. E n 1747 
cinco dominicanos esperimentaronigual suerte.-1778 Muerte del sabio natu­
ralista Linneo, que nació el 24 de mayo de 17o7, en Roeshult, ciudad de 
Suecia. 

CRUZ. 

A las siete de la noche. 

LA ENCANTADORA O EL TRIUNFO DE 
LA CRUZ, 

baile histórico %< fantástico en cuatro actos 
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DIVERTIMIENTOS. 
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Acto primero. Danzas egipcias, 

h : Jibmoni mi^ibui si) <tVi'\h\ne :hul 
t. = Paso de momias, por los niños 

Oliva, Sabi. J. Fernandez, A, Martin y 
M. Fernandez. 

2 . ° Pax de-deux, por el señor Adrieu 
la señora Prevost. 

U*\*ii 5 o Pax-de-deux , por el señor y la 
señora Finart. 

1 i 4 . ° Final general, por los bailarines 
principales, por el cuerpo de baile y los 

* , alumnos. 
ACTO SEGUNDO. 

Escena y danza de seducción. 

La señora Momplaisir con las señoras 
Hidalgo, Callejo , Saavedra , Menendez, 
A. Estrella , Valero , López, Barrio, Vila-
plana , Moreno , Edo y Velarde. 

ACTO TERCERO. 

» * - El señor Estrella con 32 individuos dê  
cuerpo de baile, 16 alumnos y 40 com­
parsas. 

Danzas de demonios 

4 . c Paso de diablillos, por el señor 
Estrella (A) y 16 alumnos. 

2. * W ais infernal por los individuos 
del cuerpo de baile. 

5. * Paso grotesco , por el señor Es­
trella v las señoras Diez v Flores. 

4. ° Otro wals infernal , por los in­
dividuos del cuerpo de baile. 

o. ? Galop infernal, por la señora Diez 
y Flores y el señor Estrella , con las seño-

iras Hidalgo , Callejo , Bueno, Saavedra, 
Menendez , A. Estrella , Barrio , López, 
Valero , Moreno , Blazquez, Velarde, Edo, 
Vilaptana, Hernández, L. Andreu , con 
los señores Tenorio , Bagá, González, P. 
Hidalgo , Ponce , Piga , Guilló , Leo 
narte , Diez, Guillen, Zomftño , Alca-
raz , Polo , Vilehes, Arquero y Estrella 
meuor, y con las niñas Valletvó, J. Gui­
lló, Moreno, Fernandez, Martin, Hernán­
dez, García, Andreu, Espinosa, Izaga , 
con los niños Oliva, Vilehes, S'aby A r ­
quero y Fernandez, 
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ACTO CUARTO, 
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| Encantadores y encantadoras. 

I 1. ° Primera entrada , por los indivi-
I dúos del cuerpo de baile. 

2. ° Paso á tres , por la señora F l 
nart y Prevot, y el señor Finart. 

5 ."° Pas-de-deux, por la señora y el 
señor Monplaisir. 

4. 0 Gran final, por las señoras Momc 
I plaisir, Finart, Prevot, y losseñoresMoni-

plaisir y Finart, todos los individuos del} 
cuerpo de baile y los alumnos. 

Decoraciones pintadas por el señor Abrial. 

ffActo primero. Elegante pabellón de 
Armida , en Jos jardines del Pacha de 
Damasco. 

Acto segundo. Campo de los caballe­
ros cruzados en las llanuras de Jerusalem. 
Rico paisage oriental, cuyo panorama de 
movimiento, presenta é los ojos del espec­
tador los pnntos de vista mas pintorescos, 
con los efectos de luz , desde el de la 
puesta del Sol , hasta un brillante claro 
de Luna. 

Decoraciones pintadas por el señor Aranda. 
OiviÚY V 'Jln'imiii'itttiinio/üj' obiiira t 

Acto tercero. Interior del infierno, 
con transformación. 

Acto cuarto. Jardines encantados de 
Armida. 

Sala de trono fantástico. 
Campo de batalla, bajo los muros de 

Jerusalem. 
Aparición celeste. 
Vista de la reunión de los fieles en la 

gran plaza de la Santa ciudad. 

PRINCIPE. 
fu IW B .'IfigUl Oblíisb <>f¡jr¡'y! 

A las 7 de la noche. 

Ea comedia en tres actos titulada, 

OTRA CASA CON JJOS PUERTAS. 

l'ERSONAGES. ACTORES. 
Doña Clara. . . . Sra. Diez. 
Doña Isabel. . . . Sra. Lamadrid. 

n - r • i c v i Dona Enriqueta. , Sra. Valero. 
bies . Sra. Córdova. 
Antonia . . . . . Sra. Llórente. 
Don Luis Sr. Romea (D. J.) 
Don Federico. . . Sr. Romea (Di F.) 
Don Casímiio. . . Sr. Sobrado. 
Dou Lorenzo . . . Sr. Gnzman (D. A.) 

En los intermedios se ejecutarán las 
piezas siguientes: . 

1. ° El profesor D. Román Alvarez to­
cará en la orquesta unas variaciones de fi­
gle sobre un tema de la ópera 1L CRO-
CIATG. 

2. ° Don Ricardo Ficher, de edad de 
'doce años, discípulo del profesor de esta 
orquesta don José Isidoro de la Vega, ten­
drá el honor de presentarse á tocar sobre 
la escena unas grandes variaciones de vio-
ün, composición de Beriot. 

5. Walses de Straus y piezas esco­
gidas de las mejores óperas, puestas pa­
ra instrumental. 

LA ZARZUELA NUEVA, -en un acto, es-
crita espresamente para este beneficio por 
uno de nuestros primeros literatos, ti­
tulada 

LOS SOLITARIOS. 

PERSONAGES. ACTORES. 
Lucia . Sra. Diez. 
Mariana . . . . . Sra. Lamadrid. 
Don Antonio. . . Sr. Romea (D. J.) 
i r Coristas. 
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Terminará el espectáculo con baüe na-
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MADRID: IMPRENTA DE B O I X . 
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